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COMERCIALIZACION Y ADAPTACION DE 
TECNOLOGIAIMPORTADA:ALGUNOS 
PROBLEMAS PARA LOS PAISES EN DESARROLLO 

Rubén Berríos 

In traducción. 

La tecnología es un área que tiene marcada importancia 
para comprender y explicar el sistema de relaciones de de­
pendencia de los países en desarrollo con los países capita­
listas industrializados ( 1). Las diferencias entre estos 
países, en cuanto al grado de capacidad de acceso o gene­
ración de conocimientos y su posterior utilización, cons­
tituye un elemento crítico que crea una condición de de­
pendencia. La mayor parte de la t~cnología adquirida por 
los países en desarrollo es de origen externo y ha llegado 
en forma de inversión directa, particularmente en el sec­
tor extractivo y, más recientemente, en el sector manu­
facturero. En sus recientes esfuerzos por industrializarse, 
estos países han tratado de impulsar su desarrollo a tra­
vés de la substitución de importaciones. Lo más nota­
ble es que esta tendencia ha devenido en un incremento 
de su dependencia, porque, mientras su industrialización 
se ha intensificado, ésta ha requerido más equipo com­
plejo y avanzado, el cual solo puede ser obtenido en los 
países desarrollados. En contraste con los países desa­
rrollados, los subdesarrollados no poseen investigación 
adecuada, capacidad de ingeniería y organización para 
asimilar y adaptar la tecnología importada a sus propias 
necesidades. De otro lado, las formas específicas y sus 
canales de importación y utilización por estos países es­
tán sujetos a una serie de mecanismos que las empresas 
transnacionales usan en la comercialización de la tecnolo­
g{a (2). 
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El impacto de los flujos de tecnología y el factor de re­
laciones de poder es condicionado por el despliegue de 
las transnacionales destinado a maximizar sus utilida­
des a nivel global. Los términos y condiciones en que las 
transnacionales venden tecnología generalmente refle­
jan más su disposición de obtener grandes utilidades, pro­
teger sus mercados y asegurar el crecimiento general de 
la firma, que en reforzar la capacidad tecnológica de los 
países que la reciben. 

Debido a la falta de capacidad tecnológica nativa y a la 
inadecuación del aparato institucional nacional e inter­
nacional para adquirir tecnología a términos justos y pre­
cios razonables, los países menos desarrollados han con­
tinuado importando tecnología a exorbitantes costos eco­
nómicos. Como es de esperar, la importación de tecnolo­
gía extranjera por los países menos desarrollados no pue­
de ser vista solamente por su impacto negativo. Empero, 
es claro que la desigual distribución de costos y benefi­
cios entre las empresas transnacionales y los países menos 
desarrollados en los que operan está en la contribución 
limitada que estas empresas han tenido en el desarrollo 
local de la capacidad tecnológica en la industria, el de­
sarrollo de capacidad administrativa y la creación de em­
pleos (3). 

El objetivo de este trabajo es analizar algunas de las con­
secuencias que impiden el desarrollo, debido a las prac­
ticas restrictivas en la comercialización de la tecnología, 
asÍ como las características inapropiadas de la tecnolo­
gía recibida. La primera parte analiza los altos costos de 
su importación, los mecanismos de control que usan los 
proveedores y el aparato institucional en que las trans­
acciones tecnológicas y su comercialización se llevan a 
cabo. La segunda parte revisa el carácter inapropiado de 
la tecnología importada y su impacto sobre los intereses 
de los países receptores. 

Los Costos de la Comercialización Tecnológica 
para los Países en Desarrollo. 

Los países industrializados han venido modificando con-
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tinuamente sus formas de dominación sobre los países 
subdesarrollados, según han cambiado las condiciones 
internacionales y las presiones ejercidas por el Tercer 
Mundo. El control mayoritario de las acciones de las sub­
sidiarias extranjeras ha sido el método favorito de expo­
liación económico de las empresas transnacionales. Sin 
embargo, en muchos países de menor desarrollo, donde 
el nacionalismo económico prevalece, esta fórmula ha 
disminuído su importancia y otras nuevas la han reem­
plazado. Business lnternational, una ftrma de asesoría 
para las compañías transnacionales, pone de relieve que 
"el control de la tecnología es tan importante como el 
control de equidad, y más fácil de manejar para la firma 
extranjera, ya que permite la penetración sin la menor 
exposición a las vicisitudes y controles del mercado lo­
cal" (4). 

Las empresas transnacionales tratan generalmente de 
vender tecnología en forma de paquete, comprometien­
do muchas veces adquisiciones atadas de materias pri­
mas, sobrefacturación por la maquinaria e insumas in­
termedios, regalías como pagos por la tecnología y otros 
servicios e incluso por marketing y sistemas de distribu­
ción. Muchos contratos de tecnología contienen cláusu­
las que limitan exportaciones de los importadores de la 
tecnología y otras cláusulas que limitan las opciones del 
comprador. Los proveedores de tecnología exigen tam­
bién frecuentemente un trato especial respecto a im­
puestos, aranceles, políticas de cambio, no solamente 
sobre las ventas de tecnología, sino también sobre la in­
versión extranjera y la remisión de utilidades en general. 

Hay importantes implicancias, tanto económicas como 
legales, sobre el modo en que los intereses de los provee­
dores de tecnología están en conflicto con los intereses 
económicos y sociales totales del país en el que operan. 
La evidencia empírica muestra los mecanismos por los 
cuales los flujos de los recursos (tecnología y capital) ge­
neran o preservan rentas monopólicas (S). Los privile­
gios monopólicos de los proveedores en el mercado de la 

tecnología les permiten obtener un alto grado de utili-
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dades al manipular los precios cobrados por maquinaria, 
servicios tecnológicos, o al ser vendidos los productos fi­
nales entre afiliados de la misma compañía. Las actuales 
remisiones por utilidades son a menudo difíciles de veri­
ficar y/ o controlar, debido a que los proveedores pueden 
fácilmente cambiar los costos o ingresos de las cuentas en 
el extranjero. 

Los costos excesivos por tecnología importada, a través 
de cláusulas de amarre en los contratos que obligan a ha­
cer adquisiciones de bienes intermedios y de capital del 
proveedor de la tecnología, han sido muy bien docu­
mentados ( 6 ). A menudo estas adquisiciones, con cláusu­
las de amarre dan pie a que las empresas extranjeras ad­
quieran un control de carácter monopólico, debido a que 
los contratos atan parte o todos los insumas a una sola 
fuente de abastecimiento. En vista de que la mayor parte 
de los países subdesarrollados están privados de la posi­
bilidad de explotar las diversas oportunidades que ofre­
ce el mercado, frecuentemente se ven enfrentadas con una 

130 estructura de precio determinado por un solo proveedor. 

Un mecanismo particularmente costoso empleado por las 
empresas transnacionales en sus ventas de tecnología es 
la "sobrefacturación". La cantidad de sobreprecio es la 
diferencia entre los precios cobrados en un determinado 
país por ciertos insumas y los que prevalecen en el merca­
do mundial para esos mismos insumas. La sobrefactura­
ción es usada ampliamente por las subsidiarias extranje­
ras como un mecanismo de remisión de utilidades para 
no tener que declarar su verdadero margen de ganancia o, 
más específicamente, como un medio para transmitir al 
margen de utilidades no declarado. Sobrefacturar los in­
sumos constituye así "una forma oculta de transferir tec­
nología" (7 ). Por otra parte, la "transferencia de precio" 
o precios establecidos por transacciones entre unidades de 
la misma ETN, ocurre en los dos extremos de la comercia­
lización tecnológica: producción y venta. Si las importa­
ciones de la tecnología son sobrefacturadas, las exporta­
ciones que se basan en esa tecnología son subfacturadas ( 8 ). 
Estas manipulaciones no son solamente restringidas a las 
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transacciones en bienes, sino también ocurre con los ser­
vicios. 

El daño económico que causa tal práctica al país receptor 
implica una pérdida en ingreso por impuestos al gobierno 
y un empeoramiento en la balanza de pagos debido a la 
fuga de divisas. Las manipulaciones por transferencia de 
precio también dejan sentir su impacto en el desarrollo 
económico por sus efectos adversos sobre la competencia 
y la formación interna de capital. Esta manipulación ocu­
rre debido al control de la casa matriz sobre sus subsi­
diarias y por la posición dominante de las empresas trans­
nacionales en el mercado por determinados productos. A 
pesar de que muchos gobiernos han adoptado medidas 
específicas para controlar el abuso de transferencia de 
precios. La efectividad de este control estatal ha sido li­
mitado (9). 

Las cláusulas que prohiben la exportación son también 
frecuentemente encontradas en los contratos por ventas 
de tecnología. Cláusulas restrictivas en contratos por com- 131 
pra de tecnología son usadas en diversas formas por las 
empresas extranjeras. Estos costos "implícitos" por ad­
quiSlclones de tecnología frecuentemente exceden el 
costo directo por licencias. Existen cláusulas restrictivas 
que atan la asistencia técnica al uso de patentes y marcas 
o viceversa; atan el 'know-how' adicional a los contratos 
establecidos; arreglan el precio final de los bienes termi-
nados, así como controlan el volumen de las ventas. Mien-
tras el contrato está en vigencia se exige que mantenga 
secreto y cuando el contrato expira, se establece que 
cualquier controversia o arbitraje deben ser resueltos en 
las cortes del país que otorga la licencia, y requiere que 
el control de calidad en los contratos esté en manos de 
este último. 

El poder monopólico en la comercialización de tecnolo­
gía es ejercido no solamente a través del uso de cláusu­
las restrictivas, sino también a través de canales directos 
de las patentes y marcas, lo cual tiene un efecto negativo 
en el desarrollo de la industria local. Las patentes canee-
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didas en la mayor parte de los países en desarrollo son 
casi en su totalidad de origen extranjero, y están concen­
tradas en las manos de sólo algunas transnacionales ( 11 ). 
Además, las empresas transnacionales emplean el sistema 
de "patentado defensivo" en todo lo posible, para preve­
nir cualquier potencial competidor en el mercado del 
producto. En el Perú, y Colombia entre 1969 y 1970, 
se encontró que solo el 1 por ciento de las patentes con­
cedidas eran verdaderamente usados en la producción ( 12). 

Los derechos de propiedad en tecnología incorporados en 
las patentes, constituyen una fuente de poder monopóli­
co (13). Restringen la competencia, y en este sentido res­
tringen el flujo de la tecnologíao La concentración de pa­
tentes hace posible controlar el mercado por el producto 
final, para maximizar el interés total de un número deter­
minado de firmas que son dueil.as de los derechos de pro­
piedad industrial. Además de esto, la práctica del cruce 
de licencia entre empresas puede a la vez transformar 
una estructura oligopólica mundial en un monopolio re­
gional. 

La diseminación de información inadecuada sobre la in­
versión que es patentada limita aún más la investigación 
y la ubicación de alternativas tecnológicas en los países 
en desarrollo, al mismo tiempo que asegura al abastece­
dor un monopolio o un cuasi-monopolio. Las patentes 
también juegan un papel importante en el predominio 
de contratos de licencias. A través de un acuerdo de li­
cencia, el patentador autoriza a una tercera persona a 
manufacturar o vender (o ambos) la invención patenta­
da. 

Las marcas son complementarias a las patentes. Las pa­
tentes se conceden para estimular la invención y divulga­
ción de nuevas tecnologías, las marcas no constituyen 
inventos y no tienen un contenido tecnológico. Una mar­
ca es un dispositivo artificial para distinguir un producto 
del otro. Las marcas son importantes en la diferenciación 
del producto, porque protegen a su propietario de la com­
petencia desleal, lo cual muchas veces conduce a prácti-
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cas comerciales restrtctlvas y hace posible para aquellos 
que poseen la tecnología, adquirir rentas monopólicas. 
Por su vinculación con la publicidad y por su influencia 
en las modalidades de consumo, las marcas tienen tam­
bién muy considerables efectos sociales. 

Como mercancía su jeta a comercialización, la tecnolo­
gía se convierte en monopólica y, por lo tanto, surgen 
formas específicas de concentración de mercado y con­
centración económica. En primer lugar, la concentración 
de países refleja la falta de diversificación e intentos para 
diversificar las fuentes potenciales de suministro. Esta . 
concentración se da, a la vez, en una concentración de 
firmas. Un segundo tipo de concentración se registra en 
la existencia conjunta de contratos de tecnología, de in­
versiones extranjeras y de compra de bienes de capital 
y productos intermedios. 

Durante el último decenio surg10 una preocupac10n for­
mal por las actividades científico-tecnológicas y un im-
portante número -de estudios sobre esta compleja reali- 133 
dad tuvo un efecto político. Un buen ejemplo que ins-
piró la creación de registros de contratos de tecnología 
en algunos países en América Latina fue la creación del 
Pacto Andino ( 14 ). Esto indica que imponer controles 
institucionales sobre la importación de tecnología es 
factible para disminuír en cierto grado los costos de la 
tecnología y limitar la remisión de utilidades al exterior. 
Sin embargo, la instrumentación efectiva de tales medi-
das depende en gran parte de un conjunto inestable de 
fuerzas interdependientes. Entre estas tenemos, la orien-
tación política de un país en promover el desarrollo eco­
nómico; su poder de negociación a nivel internacional 
para seleccionar la inversión extranjera y el 'know-how'; 
y, en casos particulares, su efectiva solidaridad a nivel 
regional con otras naciones en acuerdos de integración 
para hacer cumplir reglas comunes. Esto será posible sólo 
si se atiende en forma simultánea a la creación de una ca­
pacidad tecnológica propia, se regula la importación de 
tecnología, y se fomenta la demanda de tecnología de 
origen local. 
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Por otro lado, regulaciones más estrictas sólo podrían 
traer que las empresas transnacionales recurran a otros 
métodos ocultos para repatriar sus fondos. Solamente una 
disponibilidad acrecentada de información sobre abaste­
cimiento y una mejor fiscalización del sistema de precios 
de las firmas extranjeras, puede mitigar este problema. 
Formular un código de conducta de las empresas trans­
nacionales es preferible a nada. Sin embargo, existe siem­
pre el peligro que tales códigos no sean sino un subter­
fugio, dada las actuales corrientes políticas o las dificul­
tades económicas en la mayor parte de los países del Ter­
cer Mundo. 

El Carácter Inapropiado de la Tecnología 
Extranjera y los Pat'ses en Desarrollo. 

Los métodos predominantes en la comercialización de 
la tecnología han sido altamente restrictivos y la tecno­
logía misma ha sido en general inapropiada para los paí­
ses menos desarrollados. El carácter y forma de la tecno­
logía disponible para estos países muy a menudo a teni­
do resultados insatisfactorios. Por un lado, el progreso 
tecnológico no ha sido aprovechado para satisfacer las 
necesidades básicas. Por otro, los avances científicos y 
tecnológicos de los países desarrollados hacen de la tec­
nología uno de los vehículos más eficientes de dominación. 

Los factores de producción, así como el tamai'io del mer­
cado de los países exportadores de tecnología, implican 
estructuras de producción que muchas veces contradicen 
objetivos específicos de desarrollo de los países impor­
tadores de tecnología. Es evidente que la tecnología dis­
ponible para los países menos desarrollados no es sola­
mente inadecuada para sus necesidades y requerimien­
tos, sino que estos países en su esfuerzo por reproducir 
estas técnicas creadas para diferentes condiciones, ter­
minan distorsionando su economía. También, el uso de 
la tecnología importada induce cultural y económica­
mente a patrones de consumo extranjero, porque ha si-
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do diseñada para un standard de vida ajeno a las necesi­
dades fundamentales de los países pobres. 

La incapacidad de absorber tecnología extranjera ha ge­
nerado problemas de imprevisibles consecuencias. Los 
países pobres encuentran dificultades en adaptar la tec­
nología por su bajo nivel de investigación y desarrollo. 
Algunos trabajos sobre la absorción de la tecnología im­

portada en los países de menor desarrollo sugieren que al­
gunos países carecen de la infraestructura institucional pa­
ra producir tecnología, mientras que en aquellos que 
cuentan con una infraestructura considerable de institu­
ciones científicas y tecnológicas, ésta se encuentra sub­
utilizada por el sector industrial en la medida que la in­
vestigación producida por estos sectores está totalmente 
desconectada de los problemas socio-económicos básicos 
de estos países (15). 

Algunos autores sostienen que a corto plazo la tecnología 
nativa será más cara que la tecnología importada, pero 135 
que tales costos son necesarios si la tecnología nativa ha 
de ser desarrollada. Existe una necesidad, por lo tanto, 

de reforzar la capacidad tecnológica, adoptar una políti-
ca científica racional y apoyar las organizaciones que es-
tán encargadas de la investigación y el desarrollo de tecno-
logías. Una condición esencial para lograr un avance tec­
nológico es la creación de una estructura de educación e 
investigación adecuada para las necesidades de los esfuer-
zos de un país. Esto confirma claramente la importancia 
de la política tecnológica en la planificación nacional. 

En el área de importación de tecnología, esto implica la 
creación de un registro de contratos de licencias, cambios 
en la organización de la propiedad industrial, y una vigoro­
sa selección de la inversión extranjera y el "know-how". 

La investigación tecnológica industrial debe ser apoyada a 
través de la generación y asimilación del "know-how", 
preparando normas técnicas y patrones tecnológicos, así 
como del mejoramiento de los objetos de control de cali­
dad en la industria. 
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Debido a que la mayor parte de la tecnología que se usa 
en la industria es importada, se hace aún mas necesaria 
la adopción de una política tecnológica que permita la 
selección de tecnologías apropiadas. Tecnologías apro­
piadas o adecuadas son aquellas que hacen uso óptimo de 
los recursos disponibles y se ajustan mejor con la tarea 
de movilizar las fuerzas productivas para alcanzar un ob­
jetivo al más bajo costo social posible. Esto no significa 
que tecnología apropiada debería ser la segunda entre las 
mejores ni tampoco que debería ser la "tecnología inter­
media" (muchas veces usadas erróneamente como sinó­
nimo de tecnología apropiada). Tampoco queremos su­
gerir que la tecnología moderna no es pertinente o im­
portante. Sin embargo, hay que subrayar que tanto la 
difusión de información como el establecimiento de un 
adecuado procedimiento de selección para escoger entre 
alternativas tecnológicas son de suma importancia. La 
selección de técnicas debe tomar en consideración el fu­
turo desarrollo de la tecnología y la difusión de mejores 
técnicas. 

La selección de tecnología apropiada dependerá de cada 
país y de las caracterÍsticas del sector económico perti­
nente. La selección debe estar basada en la utilización ra­
cional de los recursos naturales y dependerá de la distri­
bución de los sacrificios y beneficios sociales. Así también, 
una tecnología capital-intensiva puede ser el único méto­
do factible para realizar una tarea dada, por ejemplo, en 
el refinamiento de petróleo, petroquímicos, fármacos y 
en la mayor parte de la producción de maquinaria y equi­
po. En estos casos, la tecnología empleada puede ser con­
siderada apropiada a pesar de que es capital-intensiva. El 
tema central del debate no es la existencia o no de tecno­
logías apropiadas, sino más bien el manejo adecuado que 
de la t~cnología haga una sociedad para el logro de sus me­
tas sociales y económicas. Mientras esto no ocurra, cual­
quier esfuerzo que se haga en un país en el campo de la 
tecnología, por más "adecuada" que esta sea, los resulta­
dos positivos se perderán en la marafia de los problemas 
que aquejan al país o serán mucho mejor aprovechados 
por las empresas extranjeras. 
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De acuerdo a varios observadores, de hecho, no existe lo 
que se denomina tecnología apropiada, sino una varie­
dad de tecnologías apropiadas para propósitos espedfi­
cos diferentes, condiciones y dimensiones de tiempo ( 16). 
El uso de técnicas que requieren de mano de obra-inten­
siva no va a resolver los problemas de los países de menor 
desarrollo, ni a reducir su dependencia de los países in­
dustrializados. De la misma manera, el uso exclusivo de 
técnicas de capital-intensivo continuará empeorando los 
problemas de empleo, ocasionando dificultades financie­
ras e impidiendo el mejoramiento de las capacidades ad­
ministrativas. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que la tecnología, 
"apropiada" o no, es siempre parte integral de un sistema 
socio-político dado. Tecnología apropiada, entonces, im­
plica no solamente consideraciones económicas y de in­
geniería, sino también políticas, ideológicas e institucio­
nales. El Estado también tiene que optar por cierto tipo 
de desarrollo, por el cual un sistema particular tecnológico 
es el más adecuado para los objetivos y prioridades nacio- 137 
nales. A pesar de que la tecnología, por definición, supo-
ne un mejor uso de la dotación de recursos locales, no es 
usualmente desarrollada ni empleada en los países en de­
sarrollo, porque no es económicamente factible para las 
subsidiarias y las empresas privadas nacionales, las cuales 
o.peran de acuerdo a la mejor estrategia de fines lucrati-
vos. Las prioridades de las clases gobernantes en los paí-
ses en desarrollo se han basado en su mayor parte en una 
preocupación exclusiva por maximizar las tasas del creci-
miento del PNB, sin tomar seriamente en cuenta la erra­
dicación de la pobreza o una reducción de las desigualda-
des profundas en el ingreso. El resultado ha sido un agudi­
zamiento de las disparidades de desarrollo regional, sub­
utilización de los factores internos de la producción, cre-
ciente desempleo y un desequilibrio progresivo en la ba-
lanza de pagos. 

Una política de autodeterminación tecnológica busca de­
sarrollar destrezas en la evaluación y la selección de técni­
cas apropiadas, incrementar habilidades de negociación 
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para mejorar los términos en la compra de tecnología, fo­
mentar la investigación y el desarrollo nativo y adaptar 
y extender la tecnología importada ( 1 7). La brecha entre 
la redefinición del problema y la acción específica es to­
davía muy ancha. Si la autodeterminación (self-reliance) 
es entendida como capacidad autónoma en la toma de de­
cisiones, es indispensable un cambio profundo en la ac­
titud de los líderes del Tercer Mundo, como también en 
el orden socio-económico existente. Hay que recordar 
c¡ue la tecnología no es neutral, y su control y distribu­
ción es una expresión de relaciones sociales que envuelve 
a dueilos, productores y usuarios. La tecnología, en rea­
lidad, es un aspecto cardinal para el control político de 
los productores por los dueños. Esto se puede ver en di­
versos sectores, desde la alienación en el lugar de traba­
jo al ámbito más extenso del empleo, la distribución del 
ingreso, e incluso la represión física, ya que es muy cono­
cido que muchos avances tecnológicos se han derivado 
de las prácticas o investigaciones relacionadas para pro­
pósitos militares. 

Los ca m bias en la tecnología, exclusivamente, nunca 
pueden traer el desarrollo. Los cambios tecnológicos 
presuponen, como también ocasionan, ciertos cambios 
en otros aspectos de la estructura socio-económica y en 
la política. Los esfuerzos desarrollistas librados al ma­
nejo de los inversionistas extranjeros, capitalistas loca­
les, burocracias, capitalistas de estado y otras élites en 
las recientes décadas, no han ayudado a vencer la actual 
brecha tecnológica que determina una posición subordi­
nada de los países de menor desarrollo frente a aquellos 
que han alcanzado un alto nivel de desarrollo. Por el 
contrario, las naciones industrialmente avanzadas conti­
núan vendiendo sus mercancías y tecnología a precios 
inflados, mientras que compran los productos de los 
países pobres por debajo de su valor real. Este intercam­
bio desigual, además de las políticas restrictivas y regula­
ciones de las agencias internacionales de préstamos, han 
perpetuado y agravado la dependencia tecnológica y la 
injusta posición de explotados de los países pobres en la 
esfera internacional de la producción y el comercio. 
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Consideraciones Finales. 

Contrariamente a los primigenios optimistas, el progreso 
de los países del Tercer Mundo durante las últimas dos 
décadas no ha resultado en soluciones significativas a un 
número de agudos problemas y en materia de tecnología la 
·'brecha" entre países desarrollados y subdesarrollados se 
ha ensanchado. El deseo de instrumentar y facilitar, en 
condiciones equitativas, la transferencia internacional de 
tecnología a través de un código de conducta para las 
transnacionales aún no se ha materializado. Las propues­
tas que los países en desarrollo formularán para la regula­
ción del comercio internacional de tecnología han en­
contrado fuerte oposición por parte de los principales paí­
ses occidentales exportadores de tecnología. 

Se ha sostenido que el nuevo orden económico internacio­
nal busca la armonización de intereses a nivel internacio­
nal entre las partes desarrolladas y subdesarrolladas del 
mundo, pero sus objetivos todavía no se han logrado y es 
poco probable que se logren a pesar de las intensas nego­
ciaciones. Por lo tanto, hay razones para creer que los 
resultados insatisfactorios tienen una relación directa con 
la crisis global general y el dilatado "diálogo" no sólo se 
debe a la falta de voluntad política por parte de los países 
de Occidente, sino también a las dificultades que en el 
cort~ plazo confrontan los países en desarrollo. 

El principal objetivo de un código de conducta establece­
ría las bases para regular y supervisar la forma en que la 
tecnología es comercializada y podría ayudar a aliviar 
serias tensiones internacionales que surgen del desequili­
brio mundial en el intercambio comercial y la tecnología. 
Contrariamente a estas creencias, hay una creciente desi­
lusión porque quizas aún un código ideal no parece ser la 
panacea para que los países del Tercer Mundo puedan de­
sarrollar mayor capacidad tecnológica, para reducir los 
altos precios de la tecnología importada y aún para con­
trolar las prácticas restrictivas, sin incluir la dependencia 
tecnológica. 
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Dada la actual estructura del orden económico internacio­
nal con su desigual distribución de poder y conocimien­
to, las propuestas formuladas por los países en desarrollo 
han tenido un objetivo limitado. Las deliberaciones y pro­
puestas para un código en el seno de las Naciones Unidas 
parecen haber sido demasiado generales y la cuestión de 
la naturaleza jurídica del mismo aún sigue indefinida; 
los principios generales y criterios han sido am pliamen­
te discutidos pero hasta la fecha han tenido poca reper­
cusión. En efecto, parece ser improbable que en el corto 
plazo se produzcan ajustes inmediatos en la actual situa­
ción mundial. Controlar y regular las actividades de los 
proveedores de tecnología es una herramienta necesaria 
para enderezar la balanza inclinada a su favor. Quizas un 
código será mejor instrumentado a nivel nacional, donde 
los países menos desarrollados podrán adecuar esta legis­
lación de acuerdo a sus propias necesidades. Sin embargo, 
hay que precaver que cualquier sistema de control es só­
lo un primer paso para construír una capacidad tecnoló­
gica propia. En el esfuerzo por reducir la dependencia 
tecnológica será necesario desarrollar una capacidad lo­
cal y políticas coherentes en ciencia y tecnología. En 
todo caso, el control de los proveedores de tecnología 
será un paso necesario, pero no suficiente, para irn pulsar 
el desarrollo económico. 
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